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r  OXSIDEBADAS ya las VflJ-

■■"'■''c'f’iixJií tajas del camino de fiicr- 
ro de Mérida á Sevilla en 
5H formación y desarro­
llo , resta ecsaiiiinar sus 
resultados.— Indudable­
mente, en todo pais agrí­
cola, industrioso y comer­

cial ha correspondido este maravilloso inven­
to á la grandioso idea que de él se habia 
formado; y parece qjje en nuestra provincia 
debiera esperarse el mismo efecto. Sin era- 
Largo nos asalta el temor de que acaso no 
guceda asi, y que se frustren tan alagüeims 
esperanzas con inmenso perjuicio de Tos in­
tereses generales y particulares. ¿Será cier­
to? ¿Ofreceremos ese nuevo escumiido á la 
civilización y al espíritu ilustrado del siglo? 
Sensible es imaginarlo; pero mas triste se­
ria la realidad y el costoso desengaño, si 
por desgracia estuviésemos desliuados á verlo.

Para que tan funesto recelo no se vea 
cumplido, es preciso que á un tiempo con­
curran la protección del Gobierno, el es­
fuerzo de los empresarios y la auiinacion’y 
movilidad de los naturales, á fin de neutra- 
Itxar vigorosamente los obstáculos é incon­
venientes que puedan irse presentando. lil 
(obierno en lui couccsiooes, á favor de ios

Sres. Vieunet y Gardas y Demcufre, hada­
do á eiileiider muy claramente que desea I  
toda costa que se re.ilice la construcción de 
dicho camino, como fuente de grandes bie­
nes, y como medio civilizador y utilitario. 
— Por eso dispensa á la compañía tantas fa­
cultades, y la reviste de tales derechos, y 
la subroga en lugar suyo para poder abrir 
cantera.s, disfrutar del aprovechandento de 
pastos y leña y gozar de la franquicia de 
derechos por los consumos que hagan sus 
operarios.— Por eso la permite aprovechar la 
madera de Jos montes del Estado para las 
obras y sus dependencias con sujeción á las 
ordenanzas de! ramo.— Por eso consiente 
que las primeras materias, objetos fabrica­
dos, utensilios, material, máquinas, y de­
más necesario para el ferro-carril pueda 
traerlo del estraiigero libre de todo derecho, 
siempre que no se fabriquen en España, 6 
que cuesten en la nación 8 por 100 masque 
fuera de ella, ó que las construcciones del 
reino sean de calidad inferior á las del es- 
traiigero.— Por eso en fin, podrá la compa­
ñía tomar, bajo indemnización, los terre­
nos de propiedad particular que necesite el 
camino de hierro con todas sus dependen­
cias ; y gratuitamente los terrenos valdios, 
realengos, mostrencos, comunales, despo­
blados, do dueños desconocidos ó cualquie­
ra otros de que pudiese disponer el gobier­
no.— V' las tierra.s ocupadas, sus almace­
nes, fábricas, edificios, paradas, estacio­
nes, el mUmo camiuo, y los capitales
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en éi se empleen . osi como los beneficios 
qne produzco , estarán oseiilos de toda con­
tribución. subsidio, gavelii, ó tributo ordi­
nario Y estraordinario.— Ventajas son las cs- 
presad'as de cuantioso valor, y que indican 
hasta la evidencia que el gobierno está re­
sueltamente decidido á proteger la elabora­
ción del referido camino de liierro , [lorque 
le resulta el convencimiento de que si por 
un espacio de tiempo ha de ser toda la uti­
lidad parala compañía . ni fin el poneiiir 
reiidiná infinito bcnelicio al pais; y como la 
vida de las naciones es por siglos, presen­
tan corto contrapeso algunas decenas de a -  
fios comparadas con el lapso longincuo de las 
centurias.

Si al noble y franco desprendimiento dcl 
gobierno han de corresponder de una ma­
nera digna los empresarios, preciso es que 
pongan un particular esmero en agradar o! 
público, alrayúndosc la popularidad, que 
«s el elemento vital de las empresas, y pro­
curando cvit.vr el abuso de las enormes fa­
cultades y prerogativas que les han sido con- 
cedi<la’í.-^Y  lodavia les mgariainos á los se­
ñores Vieunet y compaíiiu, que en su legí­
timo uso proporcioiiáraii al pais todos ios ali­
vios apetecibles, tomando aquí con prele- 
rencia las primeras materias y aquellos uten­
silios que produzca el suelo eslremeiio, si­
quiera en justa y equitativa retribución de 
los goces que vú á suministrarles. Obrando 
de este modo, y empleando cu cuanto sea 
posible á los braceros de nuestros pueblos y 
aldeas, fácil es que se estimulen y animen 
los habitantes de los campos y las ciudades; 
porque á la vista del pan distribuido al po­
b re , al oirlos bulliciosos acentos de alegría 
V de júbilo de los obreros, mezclados con 
las bendiciones de sus mugeres y sus hijos, 
se desplegará un impulso creador y produc­
tivo. Y si procura sobre todo la compañía 
interesar á los copilalislas de estas provin­
cias en su empresa por medio de acciones, 
y establecer precios módicos en el transpor­

te . facilitando los viages, entonces hará un 
servicio que deje productos de alguna con­
sideración. Y pedimos que los precios sean 
módicos, porque de otro modo no habría 
apenas quien se moviese ilc su casa, ya por 
la costumbre inveterada de per¡)útuo quie­
tismo. va también parque tus escasas fortu­
nas de los habitantes do esta provincia, y 
los téiuies rcndiraicidos que dejan aun los 
capitales mas pingües, no permiten esa tras­
lación freciiei;le de unos puntosa ot'os, con 
especialidad si falta un objeto de positivo in­
terés y de conocida ganancia. En tal caso, 
pasaría con los caminos de hierro lo que ha 
sucedido con la diligencia, que no ha po­
dido jirosperar ni regularizarse por falla de 
viegeros, ó al monos porque no se presen­
ta esa olUiem ia de gentes, que punen en 
continuo movimiento las empresas, y enri­
quecen á los empresarios,. Muclio conviene 
que so tenga presente un dato de tamaña 
importancia; porque ante todo, para pro­
yectos de esta naturaleza, es indispensable 
(¡ue se conozca bien al pais, su Cftadíslica 
y las costumbres de sus naturales. Los pue­
blos do E'paña se hallan en la miseria, aho­
gados inucluis veces por la misma abundan­
cia de frutos , sin salida ni consumo ; y aun- 
(¡ue puedan en lo sucesivo atender á las ne­
cesidades facticias, por ahora tienen que li­
mitarse á las primeras ccsigencias. Convie­
n e , pues, empezar por poco, y no espan­
tarlos con esos precios subidos, que única­
mente pueden soportar los pueblos ricos y 
om[trendcdores. Aun así, lodavia en la mis­
ma liiglatcrni se hallan los cominos de hier­
ro reservados al uso de la aristocracia , por 
el alio precio que se ecsije á los viagcros.—  
Al contrario, en Bélgica han llegado á ha­
cerse populares por su estremada baratura; 
|ftie.s según el carruage que se elija, M-íJjon 
ó berlina, se calcula desde diez céntimos, que 
vienen á ser unos 7 m rs., hasta iresnto y 
■ ¡tico céntimos ó 2f> m rs., por legua. Asi es 
que el mas leve motivo es suficiente para es»
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citar á los belgas á cm pt’ndcr im viage de 
veinte ó treinta legiiiL ,̂ que \ienen ú que­
dar reducidas á un espario do dos ó tros 
iioras, como que ose es el tiempo que se 
emplea en andarlas á razón de diez ó mas 
leguas por hora.— Kn rraiicia son mas cos­
tosos estos viages; poro nunca llegan al pre­
cio de los caminos ingleses, que escede en 
cuatro tantos; y la carestía dificulta, como 
hemos dicho , las comunicadoncs.— Si en 
España se imita el ejemplo dedos belgas, 
proporcionando igualmente toda la comodi­
dad necesaria al viagero llegará también n
popularizarse este método de viages, y no 
habrá acaecimiento alguno, desde una fun­
ción pública á una aventura amorosa, y des­
de una visita por sorpresa á una cazaría por 
diversión, que no se adopte este medio rá­
pido de traslación, con especialidad cuando 
no hay que disponer gran equipr.je para em­
prenderlo, y cuando sin otro atavio que un 
traje decente se puede hacer la espedicion 
con todo descanso y volver á dormir á caso, 
después de haber corrido sesenta leguas, 
con la misma frescura que si se hub eic sa­
lido á dar iin buen paseo.— ¡ Hermosa pers­
pectiva ciertamente, si llegamos á ver con­
vertida la provincia en un gran pueblo, que 
8c comunica con una facilidad estrema, y 
que hace casi inútilei los correos! Mucho 
dependerá de los empresarios el que se ve­
rifique esta novedad interesante , v el que 
llegue á producir los utilidades que se es­
peran , asi á sus intereses como ú los ^el 
pais.

Pero reservemos para otro artículo el cc- 
sámen y la calificación de la parle de iii- 
flueiicia, que ha de corresponder en tan de­
licada empresa á los hijos de Estremadura.

R . L ópez B arroso .

CEUVANTKS.
Dicite, jutticiam mottiti, t t  non temnere

VlBJIt.
tanaca el vil que eluumea desacata.

¿Quién ;av cielos! calmó con un Imcsdo 
Iii'l « ija  Ccr\aiite.s i-l alan ciiiiiiioy...
K1 lici n.ilncio, el inrliln soldado, 
hl lilsle esclavo.' el núiueu |l(•|•l‘ĝ i!lO.
Km niorlül desamparo liainbnenlo jace,
Y riiulu*. nadie so clamor escucha.
Y laníos lanlo.s móitWcuos de ipiioraiicia 
AII.T so «o/ao en dorada eslancla.
¿V acasi> hav \ 11 <|uo en tan horrenda lucha
Y en su .vería agoiiia óc coniplare'
;Ba!cloii alroz! 'jU'‘ la nación dodora,
Y Olí vaiKijii MI liaslardla llor.a.

bi, si, ruó li'iio un Dios el gran CervaiiUs,
Y li.nuilire y sed de juslicia padeciendo,. 
Vivió y muiio con aiislaí liiroaaiiles. 
¿Porvenlura eseestcril iiiominiciilo
De im-rn esliilua , ni el raudal viólenlo 
Del mas sonoro y elociieiile labio 
Alcanzatáii alia relrocedierido,.
A Iribulailc diinio dosagravior 

¿Quién sabe ;cielns! ciiiién, ahora mismo 
Si de la nada, ó del prolundo abismo,
Con arle solirciiTiiiiano renaciera,
Píneslro fiel enliisiaMiin nierecler.a .
O cu su mezquino y lóbrego aposento 

Kn mortal |iarasismo 
Día y noche yaciera.

Sin Irage lioneslo y sin vtlal susleiilo?
Resuena el nombre, hiiiTiea la ceniza,

Con aves mil, de Abeiiainar rliisloso, 
y  su li.'irbara siii ríe escandaliza.
.Surca los mares con ardor gozoso,
Y las lejanas playas de Jlanila 
Huella exhalando reclilod Irariquila,
Su terso pundonor y sabio lino 
Realzan mas y mas .<u ciu'go boiiroMi,
Lo aclama el Asia iióiiien peregrino.
Yen arduo trance, al loiiniiiar su plazo, 
Yerla indigencia y enlosia.siiio ansioso 
Sus plañías ciiieD con esltecbo lazo.

Mendigo, vergonzanlc 
Al eaulo medio de encnhierlo gunnU...

Va por lln vencedor de mil azares.
Ufano vuelve al claro Manzanares....

Mas ¡oh desliiio Infausto!
Kl inclilo poela 
£ii su linteio exhausto 

Cifra el .stisleiilo de su prole iiiquiela,
Y ni.Ts que nunca coropasion requiere, 
y  entre ayes liemos adolece y muere.

Algún ingenio ¡ay Dios! ahora misma 
Del yerto desamparo en el abismo 
Yace.,, mas Isabel, la gipria nuestra,
Kchaiido el resto de su fiel anhelo 
Pronto le alargará su augusta diestra,

Y en vividor consuelo
Y enlrafiiible alegria 

Trocará su Irislislina agonía.
Kntrelaiito alzará, con rejio intento 

Al inmortal suiiluoso moiiumeiilu,
Y de su excelso labio 

Man.arii el sempiterno desagravio 
Que hasta lo sumo de la eterna lumbre 
Ei Héroe y la Naciou sin fin encumbre.

J. U. DS T.
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A estadística es una 
, de las ciencias que 
1 nos ha traído el a- 

dc'lanto é ilustra— 
Iracioii de laépnca; 
"las por dcs-racia 
se ha generalirado

t’1 dio en nuestro ¡lais.
Si consideramos su beiiéíica inüuencia en 

e! buen gobierno y administración del es­
tado, no podremos menos de estrafiar el des­
cuido con que se la mira, aunque natural 
hasta cierto punto, porque en el periodo de 
transición que henaos atravesado , eí ctarin 
guerrero, despertaba con sus sones de des­
trucción y m uerto, á la juventud liispana, 
que sedicuta de gloria corria á los cniii ba­
tes , abandonando el estudio de los conoci­
mientos útiles.

Conocer la esacta situación de los elemen­
tos físicos, morales, políticos y econórnicos 
de uupais, es el objoto de la estadística. 
Por esta definición genérica, so compren­
de cuál es el ancho campo de sus investi­
gaciones, y de cuánta importancia sus re- 
Bultados. Con efecto , el gobierno , que co­
nozca esactamentc la posición topográfica, 
los límites, el clima, ius diferentes clases de 
los productos de la tierra, su escasez ó ubuii- 
daneia en diversos puntos, lii población y su 
continuo movimienio, el estado de las ar­
tes y el comercio , los hábitos y costumbres 
mas arraigados , y la riqueza individual, ya 
en sus capitales productores, como en los 
imponibles; no puede dejar de labrar la fe­
licidad de sus gobernados, porque él im­
pondrá los tributos con religiosa ¡giialdad; 
¿I sabrá acudir á todas las necesidades, 
estableciendo comunicaciones donde fueren 
oecesarias; abriendo puertos de comercio

donde mas convenga ; dictando leyes con­
formes á las situaciones locales y en ar­
monía con las costumbres y los adelantos 
sociales; creando reglamentos para ia pro~ 
teccion de la industria, para la conservación 
de montes v bosques y para la esplotadon 
de millas; en fin, la estadística le morcará 
la norma que en todas las circunstancias ha 
de conducirle al único y verdadero objeto, 
que es la felicidad pública. Pues como dice 
Joliii Sinclair: oNinguna otra ciencia podría 
dar mas útiles instrucciones y enseñanzas, ni 
impulsos mas eficaces para los adelantos de 
la agricultura, para el desarrollo de la in­
dustria , para la perfección moral de los in­
dividuos y para la prosperidad general del 
estado; ninguna podría concurrir en grado 
igual que ella á difundir la suma de felici­
dad distribuida ó la especie humana.»

P.cconoeida la bondad de la ciencia, con 
relación al gobierno, parece inútil advertir 
cuan rnb'ípensabíe es su conocimiento á los 
emjflcudo* en la administración del estado; 
[lues por mas que el agente motor dé im­
pulso á iHiu máquina , si todas sus ruedas no 
están en peH'ecta armonía . serán incomple­
tos sus resultados; y ya que á esta cuestión 
hemos tocado, haremos con sentimiento al­
gunas observaciones. Se cree generalmente 
en lispaña , que para ser empleado, basta 
solo saber escriinr. y este es un error gra­
ve, que deberiu remediarse estableciendo en 
las universidades cátedras de administración 
y estadística, cuyo estudio así como el de 
ias matemáticas y aun de la filosofía se ecsi- 
gieso á los que pretendieran algún destino 
público , teniendo ademas en cuenta los co­
nocimientos especiales que para cada ramo 
se necesitan. Con esto se elevaría la clasa 
á un grado y prestigio de que carece, pres­
tando, al propio tiempo, mas útiles servi­
cios ; pero volvamos á nuestro objeto.

Fáltanos demostrar la utilidad general do 
la estadística para todas las clases de ia so­
ciedad, y aunque iiasta cierto punto se baja
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implícita en lo que hemos espucslo en su 
relación al gobierno, ami podremos añadir, 
que presta al hombre una guia segura tanto 
en su vida pública como privada , que le en­
seña los pasages mas saludables, que le fa­
cilita sus cálculos comerciales, que le de­
muestra los adelantos y mejoras en toda da­
le de artes é industrias, que le dá á cono­
cer las variadas producciones de la tierra, y 
en fin cuantas noticias pueda necesitar para 
el acrecimiento de su fortuna y para su 
bienestar.

El breve bosquejo que hemos hecho de 
los bienes que proporciona la ciencia esta­
dística, convencerá fácilmente de su inmen­
sa importancia, y la necesidad que ccsisle 
de generalizar su estudio, para lo que seria 
eoiiveniente, el establecer su enseñanza en 
las universidades según hemos indicado, y 
el que el gobierno recompensase debida­
mente al que se dedicara con fruto á traba­
jos estadísticos..

H afael  Gaübzas.

GRANADAm

Allí está sobre un lecho de esmeralda, 
nica y bella, del árabe delicia.
La dormida matrona,
Como hermosa primicia
De la Nevada Sierra, que a su espalda
Cual pcuachodc plata la corona.

Allí eslá la envidiada del Orlenle 
Por el Geni! regada .
Quj Impregnando de aromas el ambicnle 
Ks de flores y fruías adurnoda,
V pur báuro prolunilo
yue hacen su vega ser Jardín fecundo.

Allí está con su Alhamhra porteutosa, 
Del curioso viagero maravilla;
Digna de regla silla 
Por palacios y fuentes.
Pue.s á iiingiiua cedo por hermosa 
De cuantas puelilao españolas gente*.

Allí está con sus cármenes y prados 
Que riegan cristalinos arroyuelos;.
Sus estensos sembrados,
Sus frutos y sus (lores,

Que ahuyenlan los desvelos 
En la bella eslaciou de los amores.

Los alegres pintados gilguerilles,
La calandria canora,
Pueblan los perfumados bosquecillo*,
Y al anunciar la aurora
Hacen palpile el pecho de alegría 
Con sus dulces conciertos y armonía.

En el estenso pabellón del cielo 
Grato es mii;ar á la naciente luna 
Cual lámpar'á de piala 
De las nubes rasgar el denso velo ,
Y ver rielar su luz eii la corriente 
Del Genil, que susurra mansameule.

El purísimo azul de tu horizonte 
De millones de estrellas íachonado,
Iliberls risueño.
Consuela al desdichado.
Que en lus vergeles de continuo su eu
Y respira tu ambiente perfumado.

Que del genil en la fecunda orilla 
En una noche clara y silenciosa 
Su olvida el padecor y la amargura;
Y se dusli/a plácida y souclUa 
la  vida borrascosa
Que anies nos presentó la desventura.

¡Feliz mil veces quien nació en tu seu»,
Y por su estrella no sevló forzado 
A sufrir lo.s rigores.
De su enuiiiigo liado I
Feliz mil veces quien halló fortuna
Y en alas de lu amor tornó á su cuna!

Bella Granada, dulce patria mia.
¡Cuánli) por tí susiiira cii su dssvelo
En corazoii consiante!.....
Si vuelvo a ver lu suelo.
Do entusiasmo y placer y de alegría 
En himno entonará mi pecho amante.

Josá GoszALEZ ZoaaaLA.

El dia primero del actual se celebró se­
sión de competencia, en que tomaron parte 
las secciones de música y de literatura. La 
primera ejecutó lindísimas piezas de canto y 
tocado, en que lucieron sus talentos artís­
ticos todos sus individuos, sobresaliendo las 
señoritas Gómez, Caraiñas, Sarró y Rubia­
les; y por la de literatura se leyeron algu­
nas bellas y sentidas composiciones, como la»
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de la señorita Caliezudo y señores Montaos 
T Cabezas.

•Muchos fueron los aplausos que les tribu­
tó la elegante y numerosa concurencia, que 
llenaba el magnifico salón de fniiciones.

La sección de declamación se dispone á 
poner en escena el pAlipo, cuya decoración 
ha sido trabajada por la de pintura.

La esposicioii de todos lo? objetos artísti­
cos é industriales de la provincia, anunciada 
para el 26 de este mes, empezará el dia 22 
por ser la festividad del Corpus : y asi va ha 
comenzado á correr el plazo para la presen­
tación , (jue se ha de hacer con las forma­
lidades que tenemos aiiuriC|adas.

• ó b r e l a  p e u a  y  bus c u a lid a d e s .

cno señores, hablamos 
de penas, y aun no lie- 
mos diíiiiido qué sea es­
ta , en qué consiste su 
realidad, y qué ideas 
comjvrende esta palabra.

sentido
genérico, vulgar, abso­

luto y común de esta palabra, es , según 
unos, un mal que nos sobreviene tiuctdo de otro 
mal á que hemos dado causa; según otros, 
«n dolor que nos sofirecíene á causa de «n he­
cho vicioso que hemos ejecutado. Unos y otros 
convienen en la esencia, en el fondo de la 
definición tomada en este sentido general. 
£ s , pues, según todos: un maí, w« dolor 
á  que hemos dado causa por la perpetración de 
un hecho viáoto ó criminal. Asi, por ejem­
plo , los remordimientos y el padecimiento 
espiritual son penas según esta díilnicion: 
pero no es esta lu pena de que nosotros 
tratamos, sino la social, la impuesta por los 
poderes públicos. Lu pena en este caso es 
un mal de cualquiera clase impuesto por los 
poderes del Ssíado á los que han delinquido

quebrantando sus leyesi este mal es la pena; 
es la garantía de las sociedades humanas. 
La sanción penal es el com[demento de .la 
ley, y la aplicación de esta pena es el n u n - 
plimientü de la justicia social. Kn este sen­
tido son pena toda clase de males, privacio­
nes y daños que se nos pueden causar, ora 
sea en nuestra propia persona, ora en nues­
tros bienes, ya también en nuestra liber­
tad . ya también privándonos de nuestros 
derccbos, va por último, afectando nuestro 
natural orgullo: de aquí nace la diversidad 
de penas que se conocen con los nombres de 
capitales, allictivas, indelebles, ignominiosas, 
pofiiteuciales ó correccionales, piTpéluasy tem­
porales, restrictivas, compulsivas, peciitiiarias, 
cuasi pecmiiarias y caracterblicas: do lodos 
las que hablaremos en la ultima parte de 
nuestra memoria, y pasaremos ahora ó ha­
blar de las circunstancias que deben tener 
las penas en general para lograr el fin gran­
dioso á que están destinadas.

Pero antes digamos también algo sobre 
el fin de la pena. Cuestión es esta que ha 
agitado frecuentemente los ánimos y que ha 
conmovido mas de una vez el orden público. 
Unos dicen que el fin de la pena es la vin­
dicta pública, el derecho que tiene la so­
ciedad para vengar por sí los iillrages que 
se han hecho á alguno de sus individuos: o - 
tros, que el fin de la pena es el ejemplo: o - 
tros, que el temor que moraliza á los hom­
bres. Yo por mi parte confieso que no co­
nozco estas distinciones. £1 fin de la pena es 
el castigo de los delincuentes ; y .si se me 
pregunta, cuál es el objeto de este casti­
go, diré que son diviversos, que la sociedad 
castiga al dúliiicucnte: primero, por liaber 
infringido una ley; segundo, por la inmorali­
dad; tercero, por el perjuicio; y cuarto por el 
mal ejemplo. Todo lo demas que se diga es 
cuestión de palabras. Si se habla de ven­
ganzas, diremos que la sociedad no se venga.

Otra cosa diríamos si tratásemos de los e -  
fectoi de la pena. Considerada como amenoea,
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Sus efectos son la instrucción y el temor. La 
ifislruccioii, porque las penas son inslructi- 
Tas á no dudarlo , é instruyen mora! y po­
líticamente, no porque la moral necesite de 
una lev escrita, no; sino porque uo todos 
los hombres se ludían dotados de un corazón 
suficientemente justo para distinguir c! bien 
y el mal. Politicamente la pena ps preven­
tiva ; amenaza al delincuente; le. pone de­
lante los peligros, los castigos, y esta idea 
solamentB puede detener al malvado , tal vez 
junto al borde mismo del precipicio. Véanse, 
pues, los buenos efectos de la pena : el aviso 
j  el temor pesan mucho en el corazón hu­
mano para que sean de.sateudidos por el le­
gislador.

Veamos ahora las cualidades de la pena: 
cualidades tan necesarias y al mismo tiempo 
tan difíciles de reunir, que apenas podrá dar­
se uno solo de los castigos temporales don­
de no se lialle ¡ilsun vario, alguna falta.

Como el principal objeto de la pena es el 
castigo de los delincuentes y la corrección 
de los males que aquejan á la sociedad, y 
como el fundamento <le ellas es la justicia, 
claro es que el- primi-r requisito es y debe 
ser el de que las j)eiias sean justas v mora­
les, ó como dicen otros fundadas. Cuál sea 
este fundamento, esta moralidad y osla jus­
ticia es la gran cuestión que se ofrece á nues­
tra vista. Llámase justo, moral, ó mejor di­
cho, no inmoral y fundado, en materia de cri­
minalidad , todo aquello que contribuye á 
un bien universal, corlando eii io posible 
los mate.s á que este puede dar lugar. Ve­
mos. pues, que no es una justicia absoluta 
la que debe buscarse eti materia de penas, 
sino una justicia relativa, ó mejor diclio, un 
cálculo justo entre el bioti y el mal que in­
cline la balanza liácia el lado de aquel: esto 
es lo que se entiende por justicia, por mo­
ralidad y por fundamento en materia cri- 
íninal.

üii elegante escritor de estos últimos tiem­
pos define cóii mucli'a propiedad todas las con­

diciones de las penas negativamente : de mo­
do que en este caso diría que las penas no 
deben ser injustas, inmorales é infundadas; 
esplieacion que demuestra con mucha clari­
dad la clase de justicia, de moralidad y de 
fundamento que debe buscarse en las penas: 
basta que no choque con estos principios.

Deben también las penas ser eficaces, et 
decir, que el castigo, la pena seo de tal na­
turaleza, que se tema mas su imposición aun 
por el hombre malvado, que el deseo im­
petuoso y apasionado que le arrastra á co­
meter el crimen. Esto circunstancia es una 
de las mas atendibles y que mas debe tener­
se presente por el IcgiJador al dictar una 
ley penal. Es sumamente difícil medir con 
cumpas matemático y pesar con justa balan­
za las pasiones de los hombres, poruña par­
te sus diversos hábitos, y por la otra ci te­
mor que pueda causarles ia imposición d* 
cierta pena. Si sobre esta circunstancia e— 
sencialísima no se medita gravemente por el 
legislador, poilrá cometerse el error de dic­
tar una pena que sea mas perjudicial que el 
crimen mismo. No abogamos empero por las 
penas temibles, no: no es este el objeto qu« 
nos proponemos al hablar de esta circunstan­
cia que debe tener la pena. Tampoco de­
fendemos las penas estremadamentc suaves; 
ni unas ni otras consiguen el objeto. Se ne­
cesita , como liemos dicho, que haya una 
justa proporción cutre las pasiones, la edu­
cación , la moralidad y el carácter de las 
personas, y el castigo, la privación, el mal 
á que dé lugar la pena. La de la argolla, 
por ejemplo, ninguna mas terrible ni mas 
inútil: e.s terrible p,ara la persona de honor, 
para c! hombre honrado en cuya frente se 
vú á estampar con una marca de hierro la 
ignominia y el baldón; para este hombre la 
pena de argolla es mas terrible á veces que 
la capital, al paso que para un hombre cor­
rompido, inmoral y sin vergüenza ser.á un 
juguete que le provocará á risa, no produ­
ciendo eii su alma ni el mas leve seutimieu-
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lo. La eficacia de las penas es una cualidad 
iudispensable y de la mejor importancia: es 
preciso que iiilluyan roas y pesen mas en la 
balanza del sentimiento ei lemor de los cas-r 
tigos, que el müli>o que dá ocasión al cri­
men. Los mártires nos presentan un ejem­
plo palpable de la necesidad de este requi- 
fito en las penas; los mártires creian como 
creemos los católicos que morir por la reli­
gión era un morir santo, un morir lauda- 
fe e , era el colino de la felicidad para el 
hombre verdaderamente cristiano y apostó­
lico. La hoguera, pues, el patíbulo y la cu­
chilla del verdugo eran para ellos sinlonius 
de placer y esperanzas para lograr en aquel 
momento la paz.eternal, la otra vida feliz y 
fcnturosa que deseaban. Por eso se arroja­
ban á la hoguera con semblante sereno y con 
la risa en los labios: por eso la cuchilla del 
verdugo y la sangre que leñia el tajo fatal, 
en vez de horrorizarles haciéndoles temblar, 
les daba aliento, Jes proporcionaba goces y 
placeres. La pena en este caso en vez tío 
evitar lo que los legisladnres gentiles creian 
on crimen, precipitaba por el contrario# los 
criminales y les duba aliento.

Uh escritor moderno usando voce» y dii-» 
tinciones diferentes en gste punto, dice que 
las penas bau de ser popúlales, ó mejor di­
cho , que no han de ser impopulare'i. Llá­
mese como se quiera, lo cierto es que sin 
esto requisito las penas serán machas veces 
inútiles, algunas terribles y sumamente per­
judiciales: yo creo á pesar de cuanto dmen 
los autores de esta materia , que la circuns- 
luiicia de eficaces en las penas es indispen­
sable: sin e'la no deben existir.

Ueben ser también las penas necesaria#: 
ninguna cosa mas absurda que una pena su- 
périliia. La necesidad ha creado la-, penas, 
y el legislador que sin esta necesidad las 
dictase, seria mas digno de castigo, que el 
crimioal contra e! cual dicta Ja pena : siem­
pre pues, que se pueda conseguir el mismo 
objeto con otro castigo mas suave, dulce y 
humanitario, alli deberá indinarse la mano 
del legislador, cuyas leyes deben estar e#- 
critas antes con alraivar que con sangre. Le# 
castigos siempre son odiosos.

{Se eoniinuará.)

E S P A B T E R » .

Historia de su vida militar y política , y de los gran­
des sucesos contemporáneos, escrita bajo la dirección de 
P .  José Segundo Flores.

Edición de gran lujo, con letras de adorno, primo­
rosos grabados y litografías aparte.— Se ha repartido la 
entrega número 38.

8e suscribe á veinte y cuatro reales por trimestre, 
é  sean uueve entregos, en casa de la señora viuda de 
Carrillo y sobrinos.

LOS JESUITAS.

Ha salido yací tercer tomo de 
esta interesantísima publicación.

Nada le recomienda tanto co­
mo su interesante cuanto instruc­
tiva lectura.— Sigue abierta la sus- 
cricion en correos y principales li­
brerías al precio de A rs. en Ma­
drid y 5 en las provincias por tomo, 
franco de porte, debiendo pagar un 
tomo adelantado al hacer la sut>- 
cricion.
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